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El soldado de cuerda es el segundo 
libro de Lucía Victoria Torres; en su 
primero, también de cuentos. titula-
do El amor no es una rosa ( 1986) 
revelaba, a través de un estilo sobrio 
y modesto, un microcosmos de his-
torias sugestivas: el cruce entre la 
inocencia de la infancia y la frialdad 
adulta. Los protagonistas de los seis 
cuentos que componen ese libro son 
mujeres y mñas que se enfrentan a 
un ambiente de tedio, restricciones 
y ausencia de comunicación desde la 
soledad de sus vestidos, muñecas y 
pensamien tos. Este universo es 
retomado después de casi vewte 
años, en los nueve cuentos que com-
ponen El soldado de cuerda. 
Esos cuentos convergen en dos 
características: los protagonistas son 
niños e n su mayoría y la temática 
gira en torno a situaciones doloro-
sas } ambivalentes. Viéndolos en 
conjunto parecen conformar una 
sola historia dividida e n fragn.entos; 
como las h istorias de un mismo 
barno contadas por los niños que lo 
habitan. Esta unidad se anticipa en 
El amor no es una rosa, pues en los 
cuentos la protagonista es Anabel. 
En ese volumen. la niña aparece en 
los cuentos Las trinas (publicado 
también ahora en El soldado de cuer-
da), Desvelos y EL dfa de la inmacu-
lada. E n El soldado de cuerda. 
Anabel reaparece en Un paseo noc-
turno, Cosas de niñas } El encuen-
tro. La mayoría de las tustonas lle-
nen una extens1ón breve y están en-
cabezadas por una pequeña 1magen 
alus1\ a a la historia 
En los cuentos donde aparece 
Anabel, reaparecen también perso-
naJeS } slluacJOnes de ese entorno 
que la autora empezó a constrmr en 
1986; es así como JUnto a Anabel fi-
guran sus hermanas mayores: Julia-
na y Nancy.la mama, el primo Igna-
cio} la<, tías. En todo los cuentos de 
esta sene. y en otros. la presencia de 
los padres se construye como una au-
sencia y un abandono -éstos sólo 
aparecen en vacaciOnes. temporadas 
canas. visitas- . M1entras que el 
mundo de las tías y primos, de la es-
pera y del ensimismamiento domina 
la mayoría de las historias. Los cuen-
tos en general combman dos puntos 
de v1sta, el de los niños cuya com-
prensión del ambiente está más limi-
tada por la inocenc1a y la sumisión. y 
el de una voz narrativa que aunque 
menos ingenua, toma partido más 
hacia el universo infantil que hacia 
el de los adultos. El lenguaje es sen-
cillo y en ocasiones coloquial. Todas 
las historias se desarrollan en espa-
cios pequeños -barrios y casas de 
clima cálido- y en tiempos cortos. 
E n el cuento Un paseo nocturno, 
los protagonistas son Anabel. de cin-
co años. y su primo lgnacio de seis. 
quien también aparece en Las 
Trinas. Los dos niños se escapan una 
noche de la mirada vigilante de los 
adultos y se internan en una cons-
trucción nueva cercana a la casa. El 
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celador de la construcción se ofrece 
de guía. deb1do a la falta de luz > 
acompaña a los mños con su linter-
na. La cunos1dad y la fascmación por 
lo proh1b1do traen consecuencias 
funestas para Anabel. pues nuentras 
IgnaciO se cntreuene con una rana, 
el celador abusa de la ntña. El abu-
so C!> narrado sm eufemismos y se 
trata, sin duda. de la escena más 
cruel y atíp1ca de todo el volumen. 
La drástica perdida de la inocencia 
contrasta con el tono amable de los 
demás relatol> de la sene. 
En Cosas de niñas, por ejemplo, 
Anabel sufre los tormentos proptos 
de una infancJa que le pertenece más 
a su mama que a ella. Se trata de uno 
de los temas recurrentes en los cuen-
tos de Lucía Victoria Torres. La fi-
gura autontaria está encarnada en 
la madre, es ella quien define los 
cómo y los porqué. La mamá de 
Anabel quiere cortarle el pelo, pero 
ésta lo quiere largo como las demás 
mñas. La autoridad de la mamá se 
impone sobre cualquier argumento 
y, finalmente, le cortan el pelo. La 
reflexión final del cuento da una cla-
ra 1dea de las d1ferenc1a~ entre adul-
tos y niños, de la imposibilidad de 
comunicación. 
El cuento Las Trinas que apa-
rece con modificaciones en este 'a-
Jumen- trata una historia de sus-
penso. en donde la voz infantil 
ostiene toda la narración. A través 
de los ojos de la protagomsta cono-
cemos a las Tnnas, cinco niñas a las 
cuales la madre mantiene encerra-
das en casa.) cuya única posibilidad 
de contacto con el exterior es una 
ventana. Anabel se obsesiona con 
ellas, desea conocer la casa y todos 
los secretos que al parecer la habi-
tan. por lo que inicia una campaña 
para lograr que le permitan jugar 
con la menor de las niñas. Finalmen-
te. convence a su tía. Al entrar a la 
casa lo que más la atemonLa es el 
extraño olor que la inunda. además 
de unos misteriosos somdos. Deci-
de. entonces, no voher nunca a esa 
casa y alejarse para siempre de las 
Trinas. Poco tiempo después se en-
tera que el papá de ella<;, de las que 
se creía eran huérfanas. ha muerto 
de tuberculosis. Comprende que el 
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olor que tanto la atemorizaba era el 
olor de la muerte. 
En El encuemro se narra un al-
tercado entre los padres de Anabcl: 
la madre descubre al e po o con otra 
mujer y decide enfrentarlo ponien-
do a sus hijas como escudo. Anabcl. 
la voz narradora de esta historia. 
relata el miedo ante ese encuentro. 
la impotencia frente a las situacio-
nes y el aislamiento que produce el 
confu o universo de los adulto . 
L mver o cargado de 1m posiciones y 
restricciones en que la felicidad y la 
inocencia infantiles son precarias y 
estorbosas. Anabcl es en El soldado 
de cuerda, una metáfora de la infan-
cia. Los temores, la restricciones. 
los peligros y. sobre todo. la di tan-
cía entre ella) el mundo de los adul-
tos resumen el tipo de infancia que 
la autora desea compartir. Se trata 
de una VISión de la infancia pesimis-
ta, carente de juego y nanas. habi-
tada por soledades ) pensamiento 
dcpre ivos. 
El mejor cuento del volumen y el 
más extenso es el que le da el título 
al libro. En El soldado de cuerda , los 
protagonistas son dos niños, Hugo e 
Ignacio. y la historia se dh~de en tres 
partes. La pnmcra y la tercera parte 
son narradas por Ignacio. mientra 
que en la segunda la voz es omnis-
ciente. Hugo e Ignacio son amigos. 
pero pertenecen a contextos diferen-
tes: mientras Ignacio va a la escuela. 
Hugo hace travesura en la calle ) 
es reprendido brutalmente por la 
mamá. La h1stona comienza preci-
samente cuando Hugo es sometido 
a un brutal castigo por robar dinero 
de una tienda: es colgado de las ma-
nos. de una viga muy alta. donde 
además recibe pah1as. El remordi-
miento de Ignacio le tmpide ver a u 
amigo sufrir por lo que decide ayu-
darlo a cambio de que le cuente la 
verdadera historia del robo. Como 
Jo suponía el cast1go es injusto. Hugo 
robó porque su hermano mayor lo 
obligó amenazándolo con un arma. 
de manera que IgnaciO le alcanza un 
cuchillo a Hugo para que se suelte 
de la viga. Al otro día, a Ignacio lo 
despiertan los gritos de su hermano 
ano: Hugo ha muerto mientras in-
tentaba zafarse. Se trata de un cuen-
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to conmovedor y que invita a la re-
flexión sobre el valor de la amistad. 
La imagen que le da tftulo al cuento 
e bastante pertinente; el soldado de 
cuerda es el muñeco favorito de Ig-
nacio. que nunca le pre ta a Hugo 
pese a sus ruegos. En la escena final, 
Ignacio mete el soldado en el fére-
tro de Hugo, sellando así una deuda 
pendiente. ··A mis once años me sen-
tí terriblemente solo en el mundo. 
Eso me hizo llorar de nuevo con más 
fuerza. mientras regre é a la banca 
( ... )-No llore miJO que Hugo está 
descansando. Debe estar feliz en el 
cielo- me dijo besándome el pelo. 
Pero en ese momento yo no lloraba 
por Hugo. Lloraba por mí" (pág. 
119). 
Otra de las h1storias que sobresa-
le en el volumen es Samiago bajo el 
laurel. Cuenta la historia de Santia-
go. el hijo menor de una familia, que 
debe soportar las borracheras e infi-
delidades de su padre. Éstas le im-
piden llegar temprano al colegiO y 
cumplir con sus deberes. ademá . en 
el colegio tiene fama de amargado. 
Decide entonces salir más tempra-
no de la casa, e ·condiéndose bajo el 
laurel. evitando as1 la llegada de su 
papá en la madrugada. Sin embar-
go. el plan no func10na por lo que 
decide hacer algo más drástico, de-
fender él mismo a su familia con una 
navaja compradn con sus ahorros. 
En sueños ataca a su padre con la 
navaja. lo que 1n·e para de pertar 
su arrepen11m1ento. pero cree poder 
utilizarla para defenderse de sus 
compañeros del colegio. El final del 
cuento es desesperanzador; años 
después Santiago utiliza por fin la 
navaja y narra el final de su histona 
desde la prisión. Fn este cuento se 
'uelve a una mirada pes1mista sobre 
la infancia. Con una perspectiva SI-
milar, el cuento Los dos negritos 
narra un paseo en bus que hacen 
··dos negritos" (s1c) JUnto a su papá. 
En un momento del trayecto el papá 
obliga al conductor a detenerse adu-
ciendo que necesita ormar. A rega-
ñadientes el conductor para y el 
hombre se baja, pero ya no regresa. 
Los dos niños son acosados por pre-
guntas de los pasajeros. sin embar-
go. no pueden contestar mayor co a. 
El conductor lo lleva a una estac16n 
de policía y e marcha. Al final Jos 
niños ven el bus partir desde la ven-
tana de la estación. La causa del 
abandono no es clara en el cuento. y 
esa ausencia de justificación produ-
ce un sentimiento ambiguo. Por un 
lado. pone el foco sobre el abando-
no y hace que parezca más misera-
ble. pero por otro también parece 
una deficiencia narrativa. que hace 
pen arque se narra el abandono con 
un tono melodramátiCO, sm que e 
articule a la narración en general. 
El cuento que abre el volumen. 
Una hija llamada Irene. es protago-
nizado por un adulto. frene. tra la 
muerte de su madre. emprende la 
búsqueda de su padre, del que sólo 
sabe su nombre y tiene una foto. Las 
señas la llevan a un pueblo de mu-
chas lomas. donde por fin cree va a 
poder reprocharle el abandono. 111 
embargo. a quten encuentra es a un 
hermano de u padre quien la ente-
ra de que éste ha muerto hace va-
rios años; pero que tiene cinco 
hermanos a quienes les gustaría co-
nocerla. Desilu 10nada decide visi-
tar al padre en el cementerio. En la 
placa mortuoria se sorprende al ver-
se omitida de la inscripción y decide 
marcar su nombre con labial, para 
así ratificar su presencia. gesto final 
del cuento. La atmósfera de aban-
dono y soledad de este relato e 
narrada en una especie de flujo de 
conciencia en la primera parte, para 
luego pasar a una narración omnis-
ciente. Este cambio en la perspecti-
va narrativa está presente en la ma-
yoría de los cuentos de la autora. 
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Los pece\ tamb1én mueren es el 
segundo cuento narrado por una\ 01 
de adulto. Cuenta la historia de Ca-
rolina, una niña a la que el papá le 
regala un pececito para compensar 
la llegada de un nuevo hermamto. 
Carolina llama al pez Arturo y se 
encanña mucho con él. Un día el 
pececito amanece muerto ) los pa-
pás se \-en ante el problema de exph-
carle a la niña la muerte. Finalmen-
te. la niña termina comprendiendo 
mejor el asunto que los adultos. 
La construcción de personaj es 
resulta por momentos estereotipada. 
Los personajes parecen encarnar 
una idea general de la infancia, mas 
carecen de una psicología y una voz 
propias. E l personaje de Anabe l, 
quizá por estar presente en la ma-
yoría de los cuentos, es el único que 
alcanza a constituir una identidad 
significativa. Los demás. cliché por 
regla general. on una aproximación 
parcial de la narradora al universo 
mfantil. Aunque el formato peque-
ño del libro. y las pequeñas imáge-
nes que acompañan cada página fa-
vorezcan la idea de q ue se trata de 
un libro pa ra ni ños, el contenido de 
los mismos. los fina les abiertos, la 
mirada más bien amarill ista hac1a la 
infancia - paliza , violación. pobre-
za. soledad, temor y sufrimiento . 
lo alejan definitivamente del públi-
co infantil. A un público adulto el 
libro le evocará la infancia. y quizá 
se preguntará por la relación entre 
el universo infa ntil y el universo de 
los adultos. La atmósfera q ue cae en 
melodrama en casi todos los cuen-
tos es, sin duda, la mayor falla del 
libro; sin emba rgo, se reconoce en 
la autora un mtento por constrUir un 
universo poblado de tmágcncs tnfan-
tlles sugestivas. a través de un len-
guaje claro y conciso. 
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TIJeras fue el instrumento que. en 
principio. utilizó Ramón lllán Bacca 
para dar forma a la egunda edición 
de sus Crónicas casi históricas. Ha-
ciendo una comparación "indicia!" 
algo tiene que quedarle al lector 
de la especial forma de buscarle la 
caída a cada palabra para darle ese 
giro humorístico que caracteri1a el 
estilo del autor samario en cualquie-
ra de los frente en los que se ha 
battdo: la literatura. el periodismo y 
la investigación histórico-literaria-, 
hallo que. en esta edición, han des-
aparecido n ueve crónicas. 
En compensación, Bacca ha aña-
dido toda una sección al libro, ini-
cialmente compuesto de cuatro, 
denominada ··ca i veinte años des-
pués ... ". así como un prólogo per o-
nal -anteriormente sólo aparecía el 
de Germán Vargas, de título tam-
bién indicativo, por cierto: .. Entre lo 
barroco y lo chévere"-, que me ha 
permitido fundamentar estas líneas 
sin mayores contratiempos. 
Así, con respecto a la extracción 
de las crónicas aludidas, Bacca ex-
plica que lo hizo porque "no habían 
resistido el paso implacable del tiem-
po" (pág. xiü). Fijándome en tres de 
las prescindida con respecto a la 
edición de 1990. "¿Qué pasó en el 
48?". "El rey D avid" y "El nadaísmo 
en Barranquilla", reconozco que, en 
efecto. los temas aludidos en cada 
una -el nueve de abril de 1948, la 
fama de Sáncbez 1 uliao y las desave-
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nencias de los nadal<;ta' se han 
desteñido con el transcurnr de los 
años. mas no astla tactura de los tex-
tos.los cuales son una patente ratifi-
cación del consab1do adagio latino 
ars tonga \'Ita hrev1.\ 
Esto porque. a pesar de haber 
sido obv1ada.,, también a estas eró-
meas es pos1blc aplicarles la frase 
que sincera ) llanamente cterra el 
prólogo del autor. ··puedo confesar 
que en todo.., estos escntos están los 
elementos de candor y asombro que 
me despiertan lo implacable y her-
moso y también las múltiples mira-
das bizcas que me suscitan lo con-
vencional e 1mpucsto" (pág. x.iv). 
Esas dos impresiones visuales, can-
dor y a ombro hacm lo extraordina-
rio) "m1radas bi1cas" para lo esta-
blecido. aparecen de manera alterna 
en los distmtos asuntos que han me-
recido la atención de Bacca a lo lar-
go de los más de treinta años que los 
han propiciado. 
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No son, sin embargo, el prólogo. 
los tijeretazos y el quinto apartado, 
las únicas novedades de esta edición . 
Estas "baccanerías" -permítaseme 
llamarlas así en honor a su estilo 
fresco, .. ivat, descomplicado y, por 
supuesto, al obv1o ono mástico del 
escritor que las ha concebido- han 
sido enriquecidas también con per-
tinentes ilustraciones caricaturesca 
de Alberto Sierra, que anteceden a 
cada una de las cinco sesiones y con 
el registro de las fechas que, al final 
de cada crómca, ind1can la fuente en 
que fueron publicada" por primera 
vez. Es as1 como se puede recons-
truir, a partir de esas fechas. el peri-
plo periodístiCO del autor en publi-
caciones como Diario del Caribe, El 
Tiempo, El llc raldo, Huella y El 
Malpensante. 
En cuanto a su contenido gene-
ral. el tema obligado es la literatura. 
campo en que el autor, aparte de al-
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